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Financiamiento público a partidos políticos
El Estado democrático contemporáneo requiere de la existencia de un Sistema Plural de Partidos Políticos. En nuestro país como en otros estados en donde se ha avanzado hacia, precisamente, la construcción de lo que algunos estudios han llamado “Estado de partidos”, los partidos son considerados desde la Constitución Política, entidades de interés público. 

Por eso existe financiamiento público a los partidos políticos para asegurar que estén al servicio del interés público y no del interés particular. Desde este punto de vista, el financiamiento público no es un fin, es una herramienta para salvaguardar la independencia de los partidos políticos frente a grupos de poder económico. 

La defensa del financiamiento público al final acaba siendo una defensa de la política en manos de la ciudadanía y no de los grandes grupos de interés económico como ha ocurrido en algunas naciones, incluso, de larga tradición democrática donde democracia puede devenir en plutocracia. 
Ahora bien, somos conscientes de que el financiamiento público tiene mala opinión pública o para decirlo más precisamente, mala opinión publicada. Por su puesto, que los montos específicos de financiamiento público pueden ser revisados, ¿De dónde sale el monto que estamos por aprobar de 5 mil 356 millones de pesos? Ya se decía, de la multiplicación del número de ciudadanos inscritos en el Padrón Electoral por el 65 por ciento del salario mínimo vigente. 

Si el Salario Mínimo Vigente es de 70 pesos con 10 centavos y 71 pesos con diez centavos, el 65 por ciento son 46 pesos por ciudadano.

¿Cuánto le cuesta a cada ciudadano mexicano el financiamiento ordinario de los partidos políticos? 12 centavos al día. Para quienes dicen que el financiamiento público de los partidos políticos es un distractor de recursos públicos baste poner esta cifra sobre la mesa: 12 centavos al día es lo que cuesta a cada ciudadano registrado en el Padrón Electoral que exista un Sistema de Partidos plural que pueda permitir, o que permite la coexistencia pacífica en el país. 
Ahora bien, quiero decir que gracias a la Reforma Constitucional de 2007, hoy que estamos aprobando también un monto de financiamiento para campañas políticas por 1 mil 172 millones de pesos que representa el 30 por ciento del monto total de las actividades ordinarias, estamos en un escenario de franco ahorro frente al diseño legal anterior.

Desde el año 1996 y hasta el año 2006 se les daba a los partidos políticos el doble del financiamiento ordinario para gastos de campaña. Quiere decir que si hoy estamos aprobando 3 mil 909 millones para gasto de campaña, para gasto ordinario, con el diseño anterior se hubiera tenido que dar otro tanto; andaríamos por los 7 mil 818 millones de pesos de financiamiento ordinario y de campañas. Sin embargo, se van a dar, en vez de 3 mil 909 millones para gasto de campaña, como habría ocurrido con el diseño anterior de la ley, el anterior a 2007, se van a dar 1 mil 172 millones, esto quiere decir un ahorro gracias al cambio en el artículo 41 constitucional de 2 mil 737 millones de pesos; hay que defender el financiamiento público, pero sus montos son perfectibles. 
Quisiera señalar que además, en nuestro país, los partidos políticos de nueva creación tienen recursos que implican financiamiento ordinario y financiamiento para gasto de campaña, en ninguna otra democracia, partidos políticos que no han pasado por la prueba de las urnas, reciben financiamiento ordinario y de campaña. En este año, a los 3 partidos políticos de nueva creación se les dará a cada uno de ellos 120 millones de pesos, lo cual contribuye a la posibilidad de que nuevas alternativas, a que nuevas opciones se desplieguen con capacidad delante de la ciudadanía. 
Ahora bien, si en términos de opinión pública, y repito, publicada, hay un costo al aprobar el financiamiento público a los partidos políticos, debemos de honrar los propósitos del financiamiento público. Los partidos políticos no deben hipotecar sus organizaciones al poder del dinero, al poder de los grandes donantes, deben de reivindicarse como entidades de interés público.

Gracias a estos montos de financiamiento que hoy aprobamos, los partidos políticos no tienen ningún pretexto para acudir a cualquier fuente ilegal de financiamiento, aquellas que la Ley prohíbe, como son: Las empresas mercantiles, las iglesias y los ministros de culto o personas desde el extranjero, y por supuesto no tienen ninguna justificación, no solo legal, moral, pero tampoco económica para acudir a fuentes de financiamiento de origen delincuencial ni de postular a individuos que por su solvencia económica se les acerquen; la disposición de financiamiento público permite a los partidos políticos desempeñarse con total probidad política, el Modelo está construido para la probidad de los actores políticos, es su responsabilidad cumplir con honestidad en el uso de los recursos públicos. 
Defender el Modelo de Financiamiento Público implica exigirles a los partidos políticos total honestidad, transparencia y pulcritud en el uso de los recursos públicos.

